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ECOS flE MADRID. 

26 de Marzo de 18,86. 
¿Qye nuevos crímenes nos li;aeiá 

esla jPrimavei'a? se pregunli^n Lis 
ceníes al acéticai^e la florida estación 
del a,üo. Por(|ue de.s(|iüliadamenle, 
lio hay duda, á las riñas vulgares, á 
ias exacerbaciotAe.s de todos los dias, 
hay que añadir cuando la sangre .se 
calietî ta en las venas influjo del tibio 
ambieple que se respira, vei:c|ader^s 
tragedias clásipas. 

Que'un hombre niale á otro por-
que 1̂  debía unas cuantas monedas y 
* . ; , • - 7 , , . ... ; r -M • j f i - , . 

y no se las pagaba, que la sed deyen-
ganza arme eT¿rázo de quien tibpue* 
d€ contener en su pecho esa horrible 
pasíóh, ^'oe la c^dlfeía ^ la nS^sidld 
desesperada se apoderen Vioieíntamsn 
te de ioíigeno... tbdo eslo y mucho más 
por Sensible que sea, por barbarie 
que acuse es aunque falsa, moneda 
corriente. 

Péfró de cuándo en cuando nos sor-
prSndS ncrimíhalidades extraordina­
rias, fenojtnénales y entre las últimas 
qu4 registra la historia de la perver 
8idad humana hay que citar con es­
pantóla que antes d̂e ^yer horrorizó 
á un bárrtí» de M^driá, ayer 'k to&os 
los habitantes de la villa y cortí y 
mañana horrorizar'á á España entera 
cu!^||#) ^ega ppr l,QSt̂ er,\̂ ,(|v9(̂  el «mar­
tirio y.la muerte d^ qyei.» 'sí¿i?i9 

año|^ 
viviap en una guardilla de Ja ca­

li i "̂V ' "•• " W ''>• 
lie de JMonteleón un Ijiombre v una 
^ui^NÓvenes aun y isiídos por, d 
lazo del matrimonio: vivían del Jra-
bajo casual: es decir,.«in oficiAÚil be-
nificio, estaban a lo que salia,T,i||ymifj 
con su lenguaje pintoresco dice el pué- • 
blo. Y esto que sflíía unas va¿«i les 
pro|:0rciottaba reeurfos y dtras no, 
r ^ t t i ^ r lajcudí pasaban con fpe-
cueiicia del buen humor á la deses­
peración, ó sea de% taberna á la abs 
tinehciA'étfsü'ah'íí-f^ilíT'""' ' 

0e éü íihitÉ fütíiólJha niliaíá quien 
dieron el noirtbrestféljtfnsüéió. SU po -
breza leis im|ridíó'^eneéla & so lado y 
la enviaroriá ün'ptíieWlM|írÓxiíá'd'étftí 
unos parientes, eíííéo )áñys ^M M 
niña en esta buena compllHI^'l'héri 

vo,̂ y¡4.aji<, \í0 ^« 8»̂  p^i^9, \mim 

,ír^,ue aj vei;^ Jan Jiueĵ na, t̂ .o 

'^i„"¡éign8ción sus és-
" , .lajidades. Consuelo 

- / ^;bs; 
I .'ijflsde los primeros mo-

ó / 
'O / 4Í,f"̂ '"*̂ " '' 'li pobre tírÍHitu-

pa,s ponos.is faeilas de la CJÍ-

/ 
\i'AV, fregar los .suelos, hacfer 

'ídis, caigar con p̂ ^̂ u sijppríor á 
is fuerzjs, eran sus habituales ocu-
itiones. Cuando le dabíii algo de 

comer era los desperdicios de sus 
comidas, y por añadidura poniendo-
la siempre triala Cara, la maltratüban 
contínuamenU) de palabra'y obr.a. 

¡Pobre Consuelo! Si hubiera podi­
do contarla historia de los doce me­
ses que ha pasado en cptnpíipia de 
sus.pajd,res,j^ab4Íia,mptiV9 p^ra pen­
sar que la.s |i;^raS'Soo má§ huma.Qiis 
qjje Iqp hpmbres. *̂íBi;o eslu historia 
lia ppdijJo leerla en el cyerp^cilo de 
la infeliz el médico que por orden 
del juzgado exaiftinó ayer su cadá-
ver. 

Los vecinos de aquellos desnatu-
I aliz»dos padres estaban horrorizadas. 
EaDO era el ilia que áo suffiii la niña 
pot%y>da canioift pÜAkápi^, bofetadas, 
y y^fi&dSi^s pálizt^'i CSónlin&cáente 
»pí̂ reOta 6ntnitpa|ada y nó encontra­
ba \x infeliz m&s consuelo que la con­
miseración dé cuantos hi vei'ah en 
tan triste «stado. 

Los nías atrevidos- intervinieron 
mucbas veces en su favor. 

—Es una holgazanál no sirve para 
nadal L̂ i hemos de matar á palos¿oil-
teslaban sus padres, 

Y pasaba ér tiempo y la nJña su-
tria y ¡os verdugos Ik martirizaban y 
las armas piadosas secontehti^Ban don 
expi?esar su horror en continuos co­
mentarios. 

¡Qáe idea tenemos de la justiciíil 
¿Por qué en vez de buscarla como 
uii amparo, por qae eií véz de ir á 
su encuent'ro y mirarla cara át-ara 
le tpnemíos miedo? 

líl alcalde del barrio donde se ve­
nia cQoittieiwlo tentamente el ¿rí-
rneti, iecábiiáhuoe dos dias un an(^ 
ty^ó. jipln ét, Éuia iMario cí»ritativ{i 
4iat)a4ei¿vbs'laácsevicúáí (te que era 
objeto, la pobre nifia y pfáia la in-
twveocióa de la autoridad. 

.ftl :»'.c«!l}fi> WB .aligó deteef.ía saber, 
Síí rtI>KB?i*5?ó á,.visear Ja gnafüa dp 
las fieras. La nifia eaíflba en cama, 
utíñ Píigf undi» bei;idaíbabia«nfiUifjí»n-
ttí, la flosljtMcIffl, die^UiPj*«i:ti0 ejja in-

—ftu.̂  bí*.|^a^do, íiquí? f)AÉgiint|i 

- ^ ^ sgpoí, 
-tPMifladp io înHQticiftiqa&wair 

tií^tan i^t^4«rs Sl«api4ida(l«ĵ 4fts«ifia^ 

—Q ÎgpŜ Qî g!̂  ' f 

hace 10 tm seje. 
en abrir uu baúl, se le cayo la lapa 
encima y ahí tiehé V lo qjie h^ipa-
sad^. 

— S,e lo t^nia{j¡cho...escIagijó lâ ifl̂ i-
dre..,es pn,̂ . eurredador^t! 

—l^e t̂ î p.s ipo t̂l/ís )2S necesai;io,que 
la vea ej m^(|icQ. 

—Ijs^pi debpj- hacer que la exa-
min|n. 

^ip^itras el bpen ^Jc^We inl^rrftgó 
á lo§ Wíii^ps y fp^ á llamar al flp^,4J-
co d"e U Casa df ^o^opro, hu|>jf> una 
e|3cena hp^^le ep !a gugrd,ill9. A.I-
gyiignibarit&rúlA^jiafclo <|uuentan mu* 
@bô  {2eĵ ÍP(̂ CQ8, que apenas desapa-
ít̂ ctó el alfiaĵ e» «Irthombre y la mu-
j^r^—iííP ^BWro llamarles el padre y 
l^a^rjp-—§e,9<^car^nfuriosod al le-
C^p dqpde yscíaja niña. ¿Que harían 

Mm eJtel JÍHím^S.ífigi|^ái«elo. i¿ \\Q-
^x eljn;4¡WÍ*. 1̂  ojiña parabién suyo, 
estaba espirando. 

%j tópqp? §sjt5illó UOA explo îÓR en-
^} t»9d«§ '««^««ÍJAS gftPÍ» d% la ve-

M^*>m^^^' ^Wi.'.'í 9§rft|.W lia 

gos. 

,̂ e la 3ut(^i4,¡í^^^f^pdief;í^ii:nQR W -
,p)inj[ile ,̂ j í̂ fg îji: de todo no íaltó 
q,BÍe,u qu^iei;a^gj|ar abajo la puerta, 
^^rf. t|^g^ ppr 9i_ propio justicia. 

G||I^{1(|P sac j^p él cadáver de la 
víctima, todos lo» circunstantes llp-
raba ijj nâ 9l}C|?, j,a acon^pañai pp, otros 
agu ĵ-|aj£>,!?, I ?fe,í salir ,á los pañíes y 
al y|rlos|^enii^dearoij la^ api^as?as, 
•3s|||4>''PPer/,9fc Sinjqs r̂ ^m êrjíî ps 
guardias que los custodiaban, e l p ^ -

¿No parece iuCreíale Ip q.̂ e ,a,<̂ l̂ o 
de referir? 

Se t^ftsie la c*nci(Hícla-á dar eré-
di o á esta horrorosa realidad. 

Gasí armlsnlo tiempo que éstas es-
cenas teniáW Wgar enF la calle de 
Síóntóleón,''eñtá plaza o mercá.dp 6k\ 
Bl^ílcTae Íí8zá¿, Uní rauj^r braXiiba 
á una niua de dlgz anos que seí car-
g^^j^.la 4iub@&i4Sn cesto df {)sífan-
.j^qj^tí peisaba aerea de do<5 ars9-
bas. 

—No puedo...decia la niña, 
aya SI has de poder. 

imposible, bu cabsz» dolonda se do-
m t Úi¡6' í|tferteíMé"l)eso yl lo-
r tbS ' fó^l iá ' i íbmfa '^béÜlár :" ' ' 
"^l^Si^áfeWféVflfftó§iPalig|é^^^ 

le malo. 
Ayudó á la niña á J l í f i í U i fin, 

^%,sm^M 

8oi>rfek̂ wírY¿taT̂ w& mifi' 
tarla de una manera horrible. 

—H^éfa V. pitaron á%uíios. 
-Miim ^cdryz^^Üe^'tíiné U 

mujer.'" ' "" ' ' '"' '" ' •;''*•" ' 
- ^ ' i g o lo que me da la real gana 

le c't/nfébtó- ¥fe mi !ii|a y mtlül?»'en 

Al fin intervinieron los a|6ntés, y 
*t-esüító que hÚ^rpíá úHñ mi -

dre, ni yiqüilra tóátíi'Ssfra. La Wéi^ 

velar por ella! 

Después de tas anteriores esceiu», 
tenírfó^que^ácer '^a tránsíwí»̂ ^̂  

Enarca mayor, para hablar l ¿ l o | giros 
sucesos de lü semana, entre los cua 
iésel de más bulto, aparte i e los epi-
sodios electoráeg^ ha sido el último 
conc¡^^y |^JaJat í¿ , 

Los P t í r i í^^ i , J^RR^s de elogiar 
su mérito de artiala, se complacen «n 

20.000 dorc^, 

'^%iF^L _ 

, pf*A ^^h \^mñ m^ 
| U ^ y a . s | h a s ^ 4 | p r ^ | b p ^ 

espiraba á manos de si|s p a ^ ^ 

La cuestiÓM de Oriente no está ^o-
, •̂••ííl .71» i f l / ' . ' T i ..íT(»;l-, ' -tmrX H.l , 
davia resuelta ni siquiera e i lo rela-
,;.nv.. ;<>7»t'"fn. '•'•o.-m- .ii uAmmm 
tivo al punto incidental del trftaao 

' , rv f .9( '11» ?>.^(ff'fní;SK /KHir t (\^ <»« 

turco»bulgaro. 
Érilre las condiciones qtté fiíraran 

en aquel arreglo diplomático hay una 

p e — j , - . - - - — 

este. , 
Su prolest4,9i9í¿ti;¿<i^^ejante con­

dición que viene á dar en tierra con 
uno de sus más %qii{Hiĝ f(Í5̂  ^m^> 
ha ti;3Jdo en„p9s.dq ?\ liOí.íSftfe.^le 
í^^^í^dft ĉ j»! np.hi» p<?f,flflaiK'^.^l 
rencor q.ue i\^\]p, ai PKyicipsMiíí'^SP 
ppr ?.û  afip,\or^^ «ieJnctepeQdíftiJirtii, 
fijcigiiíHí)^) pat'a evitar cpmf^jí/ajQ^íín^ 
que según la diplomacia mp^i^iM* 
serian íneviĵ %ibl̂ s,qi%^ 19 fiíji);^ i»tja«-
diatamente, pese al príncipe de Bul­
garia, ef con vVh fe entre iiííéttitán, tal 
y como estaba redactado. 

Asíi'se haüá-'pii^alfietnetite, ^\Q 
en esa caso hubrásv de^icoafem 4^« 
no existe sincero diq^»(»>^arpaot|)^fit 
impeiíio mosbovibi: de qocíjqptüsdá: de 
uua¡ V4tz r«sueHo el. pcbJtládMi 4e 
Oriente. 

if¡» imfraoiili^ 4[iié) a» oaaA^aA la 
p»rfpií^oka- ,d^l ipKbiaetojdeiJNi^Nm 

no renuBCÍarád£fclí9«8Ítt^ IdfiMito 
« ( t n ^ s l a d o ^ «J^iauínytMón saB^a-

eoflftuoicaciones dll^cteáti^»: 


